
LA GARDELA (Tango) 
Letra: Héctor Gurvit 
Música: Edgardo Acuña 
 
Murió Gardelita debajo del puente, 
sintió que la muerte llegó sin llamar, 
calmó su tonada la pérfida suerte,  
pidió tres deseos el tren al pasar. 
 
Perdió la chaveta la noche del frío, 
la pobre Gardela murió por azar: 
frazada de hielo, colchón de rocío 
y un pájaro herido penando su mal. 
 
Cantó 
en su pequeña 
caja de cartón. 
 
Bailó 
besando el cielo  
sin tocar el sol. 
 
Soñó 
un sueño de alas 
pero no voló. 
 
Parió 
en su refugio   
la desilusión.  
Silbó la Gardela su ajada cuarteta: 
un tango arrastrado de vino carlón, 
deseó que giraran sus pies de torpeza, 
la mano aplaudía bañada en alcohol. 
 
Fumando en cuclillas con aire malevo  
voceó su concierto pidiéndole a Dios            
un día sin frío y un catre en el cielo; 
la pobre Gardela, qué pobre murió.  


